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    Ojos cerrados es un poemario de estilo sencillo y directo compuesto por poemas que bien podrían ser canciones. Transitando tanto la temática propia del cantautor como la del rock and roll, Luis López compone odas a la amistad y a las noches de fiesta; loas a los que ya no están entre nosotros, y, sobre todo, se desgañita relatando historias de desamor que siempre dejan una huella en el poeta. Una huella que perdura de un poema a otro y que se mezclan con aspectos de la vida cotidiana. Todo ello envuelto en una cadencia que recuerda la estructura de una canción, con estribillos repetitivos que van calando en los sentimientos de aquellos que los leen dando pie a imaginar la música que los acompaña.
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    A la memoria de Luis Ruz Nieto y Ernesto Ruz Pérez


  




  

    
Vuelvo a casa




    Vuelo en un avión de vuelta a mi casa




    envuelto en lágrimas por la nostalgia.




    Contando los días que quedan




    para volver a casa, a mi otra casa.




    Vuelo en un avión de vuelta que se estrella




    contra mi resaca, esperando que algún día




    el sufrimiento valga la pena




    por volver otra vez, y llorar




    en la sala de espera de los aeropuertos.




    Están los roqueros con los ojos cerrados




    resacosos de los conciertos




    y cansados de los Ministerios.




    Estoy volando por los aires,




    voy borracho de los cacharritos




    que tomé en los bares que por el sur me encontré




    y luego recapacité, pero ya era tarde




    y resulto en balde.




    Voy en un avión de vuelta a algún lugar…




    Vuelo en un avión que se estrella




    como aquel disparo contra la madera,




    como el vuelo de aquellos pájaros en la pradera.




    Esto es una canción triste,




    lo supe en cuanto te fuiste, esto suena a blues…




    Una paisana que es enfermera




    me resulta familiar.




    Yo la miro desde la barrera




    como en los toros…




    La miraba a los ojos




    de los caballos cerrados




    mientras ella se encendía un petardo.


  




  

    
Hace tiempo que te observo




    Estoy cansado de no ver en mi ciudad llover.




    Hace tiempo que te observo.




    Hace tiempo que ya estoy cansado de nadar




    sin agua en el mar.




    Si una vez yo te besé,




    la vida es tan cruel.




    Estoy cansado de no ver la lluvia caer.




    Hace tiempo me fijé.




    Y en ese momento no me percaté




    de que una relación contigo




    no podría establecer.




    Estoy cansado de esperar una posibilidad real.




    Estoy cansado de observar las olas en el mar,




    de estar solo al despertar.




    Y la luna en su lugar, yo nací en el Rafal.




    Estoy cansado de no ver que ya no estás con él.




    Hace tiempo que te observo.




    Si una vez yo te besé,




    y es que, por una vez,




    no estabas pensando en él.




    Estoy cansado de no ver en mi ciudad llover,




    hace tiempo que te pierdo.




    Y la luna en su lugar, yo nací en el Rafal.




    Nunca te podré olvidar.


  




  

    
Ponme otro cacharro




    Ponme otro cacharro que me emborracho




    de amor por ella, mi única estrella.




    Ponme que me despido,




    me voy vacío, pero no dolido.




    Estuve aquí algún tiempo.




    Es la verdad y se la llevó el viento.




    Mucho dinero y poca fortuna.




    La buena suerte seguía ausente.




    Estaba desnuda y salía de la espuma.




    Ponme un sabor amargo




    que no lo extraño es conocido.




    Ponme un vaso de algo




    que hoy es festivo, hoy es domingo.


  




  

    
En el puerto




    Estando en el puerto esperando a ese barco




    que te llevará a esa nueva ciudad.




    Con poemas y poesías, canciones y melodías.




    Si lo intentas lo consigues




    y si fallas te deprimes.




    Si notas que te sigue gente a tu alrededor,




    no lo dudes un instante que tú eres el mejor.




    Si ves que tarda mucho,




    tarda mucho en llegar,




    ese mensaje humilde de una chica especial.




    Con poemas y poesías,




    te lo digo, así es la vida.




    Son bastantes años de una vida sufrida




    desde incluso el primer día,




    con recuerdos pasajeros




    que puedes convertir en la magia necesaria




    para combatir con poemas y poesías,




    te enamoras, le regalas un trocito de tu vida.




    Y si estás perdido y solo en una bola de cristal,




    tú tranquilo, estate seguro




    de que pronto llegará ese mensaje humilde




    de una chica especial.


  




  

    
El año que viene




    El verano en que tú y yo nos conocimos




    no éramos amigos ni vecinos, es el destino.




    Un adiós, una caricia y te he perdido.




    Y el macuto de trofeos está vacío.




    Nuestras cartas siempre empiezan con «querido».




    Un silbido, un ronquido, un ladrido,




    un adiós, una caricia y te he perdido.




    Un problema encadenado,




    tú y tus piezas de regalo.




    Yo no pienso, yo no puedo,




    no me llamas, no me aclaras




    esta maldita situación.




    Yo solo te digo que




    el año que viene volveré aquí contigo.




    Ese lugar yo no olvido desde que nos conocimos.




    Un revólver, una pistola,




    yo te quiero, yo te digo:




    «El año que viene volveré para estar contigo».




    Lo nuestro fue un verano muy bonito.




    Un par de domingos,




    ni un solo beso nos dimos.




    Una mirada ajena en el calendario,




    yo te quise, en cambio




    tú me hiciste daño.




    En el mapa hay un lugar equivocado.




    No está cerca, no está lejos,




    no te engaño.




    Una puerta que no abre hay en mi casa.




    Nunca hay llave, la verdad, no sé qué pasa.




    Un juguete compartido de hace años.




    No está roto, pero tú me hiciste daño.




    El momento en que tú y yo nos despedimos,




    no éramos amigos ni vecinos, es el destino.




    Un adiós, una caricia y te he perdido,




    mi amor…
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